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La comunidad internacional ha adoptado varias declaraciones, agendas y convenciones sobre el desarrollo
durante los últimos decenios. Estas cubren, entre otros elementos, el ambiente, la gestión del agua dulce, el
cambio climático, desertificación, desarrollo social, hábitat y la seguridad alimentaria. Todas contienen
compromisos relativos a la reducción de desastres, los cuales son citados a menudo en este trabajo.

La presente sección proporciona un breve panorama de algunos de los más relevantes instrumentos en el campo
de reducción de los riesgos de desastres. En muchos casos las visiones contenidas en dichos instrumentos deben
aún ser implementadas.

Esta sección destaca los acuerdos más importantes en las siguientes áreas:

• Objetivos de Desarrollo del Milenio
• Agenda para el desarrollo sostenible
• Cambio climático 
• Desertificación y sequías
• Humedales
• Agenda del agua dulce
• Agenda de género
• Agenda de hábitat
• La salud
• Pequeños Estados Insulares en Desarrollo
• Países Menos Desarrollados

Selección de agendas internacionales y compromisos para el desarrollo  

Objetivos de Desarrollo del Milenio

La Cumbre de las Naciones Unidas para el
Milenio se llevó a cabo en Nueva York en
septiembre del 2000. Participaron 189 líderes
mundiales quienes adoptaron la Declaración del
Milenio de las Naciones Unidas.

Se establecieron así los objetivos inmediatos,
conocidos como los Objetivos del Milenio para el
Desarrollo, constituyendo un nuevo hito que
proporciona principios orientadores para la
comunidad internacional, los gobiernos nacionales
y las Naciones Unidas.

Muchos de estos objetivos reflejan áreas
estrechamente ligadas a la vulnerabilidad ante
amenazas naturales. Estas incluyen erradicación de
la pobreza y el hambre, logro de la educación
primaria universal, promoción de la igualdad de
género, asegurando a la vez, la estabilidad
ambiental y la cooperación para el desarrollo.

Por ejemplo, el objetivo hasta el 2020 de mejorar el
nivel de vida de miles de personas en suburbios y
zonas de riesgo, incluye temas como la erradicación

de la pobreza, adecuando planificación territorial y
conocer mejor la vulnerabilidad a desastres en
estas zonas altamente pobladas.

Respecto a la protección del ambiente, la
declaración insta a “adoptar una nueva ética de
conservación y apropiación en toda acción de la
gestión ambiental como primeros pasos,
resuelve… intensificar la cooperación para reducir
el número y efectos de desastres de origen natural
y antrópicos”.

En el contexto de la EIRD, las estrategias para el
logro de los objetivos del milenio, tal como
aparecen descritas en la ruta que conduce a la
implementación de la Declaración de las Naciones
Unidas para el Milenio (A/56/326), se incluyen:

• Desarrollo de sistemas de alerta temprana,
diseño de mapas de vulnerabilidad, transferencia
y capacitación tecnológicas.

• Apoyo a asociaciones interdisciplinarias e
intersectoriales, mejora en la investigación
científica sobre las causas de los desastres de
origen natural y una mejor cooperación
internacional para reducir el impacto de las
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variables climáticas como los
fenómenos de El Niño y La Niña.

• Alentar a los gobiernos para que
enfrenten los problemas creados por las
megaciudades, ubicación de
asentamientos en áreas de alto riesgo y
otros factores humanos que determinan
los desastres.

• Alentar a los gobiernos a incorporar la
reducción del riesgo de desastres en los
procesos de planificación nacional,
incluyendo códigos de construcción.

Consciente de la necesidad de realizar
una evaluación del cumplimiento de los
objetivos de Desarrollo del Milenio, el
Secretario General de las Naciones
Unidas emitirá un informe de avance
cada cinco años, complementado con
información de los países. La revisión de
la Estrategia y Plan de Acción de
Yokohama, que será incorporada en los
informes del Secretario General,
mostrará el progreso alcanzado en la
reducción de desastres, como
contribución al cumplimiento de los
Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Agenda para el desarrollo sostenible

La Cumbre Mundial sobre Desarrollo
Sostenible (CMDS) se efectuó en
Johannesburgo, Sudáfrica, en agosto-
setiembre del 2002, 10 años después de la
Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Ambiente, conocida también
como la Cumbre de la Tierra de Río.

La CMDS proporcionó un oportuno
recordatorio a la comunidad internacional
de que los errores y el uso inapropiado de
recursos contribuyen a desastres. La
declaración política adoptada por los Jefes
de Estado establece claramente que los
desastres de origen natural son un desafío
mundial pues son “cada vez más
frecuentes y devastadores, siendo los
países en desarrollo los más vulnerables”.
Los desastres de origen natural también
fueron reconocidos como una seria
amenaza al desarrollo sostenible y  por lo
tanto, requieren una atención prioritaria. 

Como resultado de la Cumbre se tiene el
Plan de Implementación de
Johannesburgo (ver anexo 5)  que incluye
compromisos relativos a la reducción de
desastres y de la vulnerabilidad, así como
el perfeccionamiento de sistemas de alerta
temprana.  El Plan hace referencia a la
protección y gestión de los recursos
naturales como base del desarrollo social y
económico, de África, de los Pequeños
Estados Insulares y de los subsiguientes
medios de implementación.

El seguimiento de las decisiones de la
CMDS fué discutido en la undécima
sesión de la Comisión de Desarrollo
Sostenible en abril del 2003. Se decidió
que el trabajo de apoyo al Programa para
la Implementación de la Agenda 21 y al
Plan de Implementación de
Johannesburgo fuese organizado en ciclos
de dos años.

Estos incluirían una sesión de revisión y
una de política, sobre el tema de gestión
de  desastres y de vulnerabilidad a
revisarse en el transcurso del quinto ciclo
(2014-2015). Considerando la naturaleza
transversal de la gestión de riesgos y la
vulnerabilidad también se examinarán en
el contexto de otros grupos temáticos de la
Comisión de Desarrollo Sostenible.
Igualmente se revisarán el agua,
saneamiento y los asentamientos humanos
en el ciclo 2004-2005, así como la sequía y
la desertificación en el 2006-2007. 

Se adoptó una decisión sobre la
preparación de informes que enfatiza la
importancia de revisar, evaluar y
monitorear el progreso de implementación.
Se piensa que ello debería incluir el
intercambio de prácticas y lecciones
aprendidas, identificando acciones
aplicadas, oportunidades y  obstáculos en
relación con la implementación. Se brindó
apoyo a la idea de trabajar más en la
identificación de los indicadores a nivel
nacional.

Para reforzar más el apoyo a esta labor, el
Equipo de Tareas Interinstitucional sobre
la Reducción de Desastres (ETI/RD)

“¿Puede acaso el
desarrollo sostenible, junto
con las estrategias e
instrumentos
internacionales que
apuntan a la reducción de
la pobreza y a la
protección ambiental,
tener éxito sin tomar en
cuenta el riesgo de las
amenazas y sus impactos?
¿Puede el planeta
permitirse los crecientes
costos y pérdidas debidos a
los llamados desastres de
origen natural? La
respuesta es muy simple y
breve, no.

Se deben poner en
práctica las políticas y las
medidas  de reducción de
desastres para construir
sociedades y comunidades
con capacidad de
resistencia, con un
objetivo doble: reducir el
nivel de riesgo en las
sociedades, al tiempo que
se asegura, por otro lado,
que los esfuerzos para el
desarrollo no aumenten la
vulnerabilidad a las
amenazas sino que, por el
contrario, reduzcan
conscientemente dicha
vulnerabilidad. La
reducción de desastres y de
riesgos emerge, entonces,
como un requisito
importante del desarrollo
sostenible.”

EIRD/ONU, 2002
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identificó la planificación y la distribución de
recursos adecuados para reducir la vulnerabilidad
como dos de las áreas principales de interes en los
años venideros. La secretaría de la EIRD
continuará colaborando estrechamente con el
Departamento de Asuntos Económicos y Sociales

Cuadro A. 1
Hitos en la agenda del desarrollo sostenible

Proceso de las Naciones Unidas para el desarrollo sostenible, Naciones Unidas

1972 Conferencia de las Naciones Unidas sobre Ambiente Humano (Estocolmo), se establece el PNUMA.
1983
1989

1992

Se establece la Comisión de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible (CSD)

1997 Revisión de la Cumbre Río+5 (crítica, debido a una implementación muy lenta).
1999 Fin del DIRDN.
2000 Lanzamiento de la EIRD

Proceso de CMDS (Río+10).
2001

2002

Otros eventos claves

1982 Primera reunión de alto nivel del PNUMA.
1990 Cumbre Mundial a favor de la Infancia (Nueva York).
1992 Se firman en la Cumbre de la Tierra la Convención Marco sobre Cambio Climático

y la Convención sobre la Biodiversidad (Vienna).
1993 Cumbre sobre los derechos humanos.
1994 Primera Conferencia Mundial sobre la Reducción de desastres de origen natural para un mundo más

seguro (Yokohama). Pequeños Estados Insulares en Desarrollo (Barbados). Conferencia Mundial sobre el
Desarrollo Sostenible.

1995 Cumbre Social en Copenhague.
Cumbre Mundial sobre la Mujer (Pekín).
Se establece la Organización Mundial del Trabajo (OMT).

1996 Asentamientos Humanos (Estambul).
Cumbre sobre la Alimentación (Roma).

1997 Se adopta el Protocolo de Kyoto sobre el Cambio Climático.
1998 Se adopta la Convención sobre el Consentimiento Previo e Informado.
1999 Foro del Programa del DIRDN (Ginebra).
2000 Cumbre del Milenio (Nueva York).

Foro Mundial de la Juventud (Dakar).
Se adopta el Protocolo sobre bioseguridad (Cartagena).

2001 Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Países Menos Desarrollados 
(Bruselas). Conferencia Internacional sobre el Agua Dulce en Bonn.
Negociaciones de la OMT, incluyendo GATS y agricultura.

2002 Financiamiento para el Desarrollo (México).
Cumbre Mundial sobre Alimentación (Roma).

Se establece la Comisión Mundial sobre Ambiente y Desarrollo (Comisión Brundtland).

Definición de las modalidades del proceso a través de reuniones preparatorias nacionales, subregionales y
regionales.

Informe Brundtland, Nuestro Futuro Común, Lanzamiento del DIRDN (1990-1999).

Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Ambiente y el Desarrollo, Cumbre para la Tierra (Río de
Janeiro).

Prep. Com. Mundial 2 (Nueva York): revisión concreta de implementación de la Agenda 21. 
Prep. Com. 3 (Nueva York): revisión y finalización de los elementos para el programa de acción.
Prep. Com. 4 (Bali): identificación de asuntos prioritarios, programa de acción y elementos de la declaración política.
Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible (Johannesburgo): Adopción del plan de acción– que define los
compromisos nacionales, regionales y mundiales.

de las Naciones Unidas para apoyar el trabajo de
la CSD en esta materia.  Se dará especial atención
a la revisión de logros para reducir los impactos
negativos de amenazas naturales en las
comunidades y a los procesos de desarrollo que
deben enfrentar los países del mundo.
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proceso de desarrollo de la Convención de las
Naciones Unidas de Lucha contra la
Desertificación (UNCCD), adoptada
eventualmente en 1994. 

Durante el DIRDN se recalcó y promovió la
interacción que se requiere conexión existente
entre la reducción de desastres y el desarrollo
sostenible. Las convenciones multilaterales de las
Naciones Unidas destacaron más la conexión con
los acuerdos sobre cambio climático,
desertificación y biodiversidad firmados entre
1992 y 1994. Estos se unían a la antigua
Convención Ramsar de 1971 sobre la
Preservación de los Humedales, para destacar la
importancia de la gestión de los recursos
naturales y la exposición a los riesgos.

Cuando se evaluó el progreso alcanzado en la
conferencia Río+5 realizada en Nueva York en
1997, se identificaron muchos vacíos en su
implementación, particularmente en lo que respecta
a la equidad social y la pobreza. Los niveles
decrecientes de la asistencia oficial para el desarrollo
y la creciente deuda internacional aparecían como
las causas principales de dichos problemas.

También se identificaron deficiencias respecto a
mejorar la transferencia tecnológica, las
limitaciones en crear capacidades para la
participación y el desarrollo, y en cuanto a la
coordinación institucional. Por otro lado se
señaló la necesidad de reducir los niveles
excesivos de producción y consumo.

La reunión de revisión hizo un llamamiento a
ratificar y poner en práctica un creciente número

Recuadro A. 1
Las cuatro áreas de acción de la Agenda 21

Elementos Asuntos
Dimensiones sociales y económicas del desarrollo Pobreza, producción y consumo, salud, asentamientos

humanos, toma de decisiones integradas

Conservación y gestión de los recursos naturales Atmósfera, océanos y mares, tierra, bosques, montañas,
diversidad biológica, ecosistemas, biotecnología, recursos de
agua dulce, sustancias tóxicas, desechos sólidos y radiactivos
peligrosos

Fortalecimiento de los grupos principales Jóvenes, mujeres, pueblos indígenas, ONG, autoridades
locales, sindicatos, empresas, comunidades técnicas y
científicas, agricultores

Medios de implementación Finanzas, transferencia tecnológica, información, sensibilización
pública, promoción de capacidades, educación, instrumentos
jurídicos, marcos institucionales

El derrotero hacia una agenda
de desarrollo sostenible

La agenda para el desarrollo sostenible está en
marcha. En los últimos 30 años, una serie de
cumbres, reuniones y acuerdos han conducido a
una amplia gama de interpretaciones,  sobre
desarrollo sostenible que se consideran
actualmente.

Hoy día se acepta y justifica ampliamente la
necesidad de disponer de estrategias ambientales
para el logro del desarrollo sostenible, aun cuando
la implementación no se haya podido comprender
en su totalidad. La reducción de desastres no se
analizó  explícitamente en la agenda de la
conferencia de Río, pero sí fue incluida en el
debate sobre  asentamientos humanos,  desarrollo
de las montañas, gestión del agua dulce y
degradación de la tierra.  Sin embargo, los
principales resultados de la Cumbre de la Tierra
proporcionan una base importante sobre la cual se
puede construir un reconocimiento cada vez
mayor de los riesgos ligados al desarrollo
sostenible.

Estos resultados incluían la Declaración de Río
sobre el Ambiente y el Desarrollo  (Declaración de
Río) y la Agenda 21, un programa de acción de 40
capítulos. La CNUMAD también encabezó el
proceso que condujo al acuerdo sobre dos
convenciones jurídicamente vinculantes: el
Convenio de las Naciones Unidas sobre la
Diversidad Biológica (CDB) y la Convención
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio
Climático (CMNUCC). Se emitió una
Declaración de Principios Forestales e inició el
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de acuerdos y convenciones
internacionales sobre ambiente y
desarrollo. Las mismas preocupaciones
con respecto a la implementación se
plantearon en las reuniones de CMDS.
Durante este proceso, los desastres de
origen natural fueron señalados como un
obstáculo serio para el desarrollo
sostenible.

Durante la fase preparatoria  de la CMDS
y en la reunión  misma de Johannesburgo,
se organizaron varias actividades para
promover la inclusión de la reducción de
desastres dentro de la agenda para el
desarrollo sostenible. Además de los
eventos paralelos y laterales, se elaboró un
documento de apoyo sobre los vínculos
entre desarrollo, ambiente y los desastres
de origen natural, a través de un amplio
proceso consultivo, Reducción de Desastres y
Desarrollo Sostenible: Comprensión de los
vínculos entre la vulnerabilidad y el riesgo en
los desastres ligados al desarrollo.
http://www.unisdr.org

Cambio climático

Durante la Cumbre para la Tierra en 1992
se firmó la Convención Marco de las
Naciones Unidas sobre el Cambio
Climático (CMNUCC). Su objetivo final
era la “estabilización del efecto
invernadero en la atmósfera a un nivel que
impidiese la peligrosa  interferencia
antrópica con el sistema climático”.

El protocolo de Kyoto se adoptó en 1997 el
mismo que se agrego a la citada Convención.
En noviembre del 2001 se llevaron a cabo
negociaciones sobre los detalles operativos,
recogidos en los Acuerdos de Marrakech. El
protocolo contiene compromisos
jurídicamente vinculantes para los países
desarrollados como parte de la convención.
Con la notable excepción de los Estados
Unidos, la mayoría de los países de la
OCED estuvieron de acuerdo en disminuir
sus emisiones antrópicas de gas invernadero
en, al menos, un 5 por ciento bajo los niveles
de 1999 en el primer período que va desde el
2008 hasta el 2012.

Algunos países con altas tasas de emisión
no han ratificado el Protocolo de Kyoto,
por lo tanto, aún no ha sido
implementado. Hacia fines del 2003, la
Convención contaba con 188 miembros,
mientras que 120 países ya han ratificado
el Protocolo de Kyoto.

Desde la puesta en práctica de la
Convención, los miembros se reúnen
anualmente en las sesiones de la
Conferencia de las Partes (CP), siendo el
máximo organismo de toma de decisiones
de la Convención, para revisar y
supervisar su implementación y continuar
las conversaciones sobre la mejor forma de
plantear el cambio climático.

Los dos organismos subsidiarios de la
Convención –el Organo Subsidiario de
Asesoramiento Científico y Tecnológico
(SBSTA) y el Órgano Subsidiario de
ejercicio (OES) – llevaron a cabo la
preparación para la CP. Tal como lo
sugieren sus nombres, la SBSTA se
responsabiliza por brindar asesoría a la CP
sobre asuntos científicos, tecnológicos y
metodológicos, así como cooperación con
el PICC y otras organizaciones
internacionales relevantes.

El SBI colabora con la evaluación y
revisión de la implementación de la
Convención, es el vínculo con el servicio
Ambiental Mundial y tratar asuntos
financieros y administrativos. Existe una
secretaría permanente en Bonn, Alemania.

Las decisiones tomadas por la CP han
sido compiladas en un detallado manual
de normas para la implementación de la
Convención. El acontecimiento decisivo
de los Acuerdos de Marrakech adoptado
en la séptima sesión de la CP en el 2001
fue particularmente importante en la
elaboración de las reglas de la Convención
sobre temas de interés especial para los
países en desarrollo.

La Convención exige de los países
industrializados, que hayan contribuido en
mayor medida al cambio climático, la
entrega de informes regulares, conocidos

“Los impactos de los
eventos climáticos

extremos en todo el mundo
son enormes... El cambio

climático sigue siendo muy
importante para los

desastres y su reducción,
debido a varias razones
importantes. En primer

lugar, las evidentes
tendencias existentes en los

parámetros climáticos,
aunque pequeñas, pueden
exacerbar los impactos de

algunos eventos
amenazantes fortuitos,

especialmente donde los
énfasis sociales y
ambientales son

particularmente altos.

En segundo lugar, el
PICC [Panel

Intergubernamental sobre
Cambio Climático] ha

proyectado persistentemente
la imagen de una creciente
frecuencia e intensidad de

las amenazas en el futuro.
Cuándo y dónde tales

cambios se manifiesten es
muy incierto, por lo que las

medidas preventivas son
esenciales. Sería muy
deseable y eficaz, en

términos de costos, dar
pasos que amplíen nuestra
capacidad de enfrentar el

clima actual. 

En tercer lugar, la
experiencia de los  países

en tratar las fluctuaciones
y extremos climáticos, por

ejemplo, las sequías
multianuales, pueden

servir como lecciones  muy
valiosas para hacer frente

a los cambios proyectados a
largo plazo.

En cuarto lugar, la
reducción de desastres

proporciona un conjunto
sólido, significativo y

confiable de actividades en
apoyo a los planes de
adaptación al cambio

climático.”

Informe del Secretario
General de las Naciones

Unidas sobre la
implementación de la
EIRD (A/58/277)
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como comunicaciones nacionales, en las que
detallan sus políticas sobre cambio climático y las
medidas adoptadas al respecto. Estos países
aparecen en el Anexo 1 de la Convención y se les
denomina Países Partes Anexo 1. De ellos
actualmente hay 40, que se suman a los de la
Unión Europea. 

Todos los países restantes, la mayoría en
desarrollo, constituyen el grupo de los países
Partes que no están en el Anexo 1 de la
Convención , que actualmente suman 147. Se ha
invitado a estos países a proporcionar comunicados
nacionales en términos más generales dando a
conocer sus acciones para enfrentar el cambio
climático y las medidas tomadas para adaptarse a
sus efectos. También se les pide informar sobre sus
necesidades para implementar la Convención.

Aunque las directrices para los comunicados
nacionales no incluyen ninguna referencia
específica de la reducción de desastres o la
preparación ante ellos, gran parte de la
información proporcionada por los países será
relevante para las estrategias de reducción de
riesgos desastres. La información sobre marcos
políticos para poner en práctica medidas de
adaptación y estrategias de respuesta en el contexto
de la preparación ante desastres será benéfica para
cualquier política nacional de gestión del riego de
desastres, especialmente en el contexto de integrar

la información sobre el impacto del cambio
climático en los procesos de planificación nacional.

Las necesidades específicas, en lo que respecta a la
asistencia financiera y la transferencia tecnológica,
junto con el apoyo a la creación de capacidades de
los países particularmente vulnerables, son
consideradas parte del ámbito del régimen
climático. Algunos países en desarrollo, como los
estados insulares de tierras bajas o aquellos que
poseen áreas propensas a amenazas naturales,
enfrentan grandes riesgos de sufrir efectos
adversos del cambio climático como tal.

Otros, tales como los estados exportadores de
petróleo, se sienten más amenazados por las
repercusiones económicas potenciales de las
medidas de respuesta al cambio climático. El
Protocolo exige a los estados Partes que minimicen
los efectos adversos de sus políticas y medidas sobre
el cambio climático, incluyendo los impactos social,
ambiental y económico en los otros estados Partes.

La legislación sobre el cambio climático y los
mecanismos financieros tendrán beneficios
positivos para enfrentar las amenazas climáticas y
las relacionadas con el agua, las cuales constituyen
más de dos tercios del total de los desastres.  Es el
momento apropiado para crear  vínculos entre el
cambio climático y los riesgos de desastres, dado
que la adaptación está adquiriendo gran

Recuadro A. 2
El Servicio Ambiental Mundial

Al Fondo Mundial para el Medio Ambiente (FMAM) le ha sido encomendada la misión de administrar el mecanismo
financiero de la convención sobre el cambio climático de manera provisional. Se trata de una colaboración internacional
entre el PNUD, el PNUMA y el Banco Mundial. Fundamentalmente proporciona subsidios y concesiones para cubrir los
crecientes costos de las medidas para lograr los beneficios ambientales mundiales acordados para el cambio ambiental. Al
hacerlo, plantea también asuntos relativos a la diversidad biológica; las aguas internacionales, la disminución de la capa de
ozono y los contaminantes orgánicos persistentes. Los costos crecientes acordados de las actividades que se relacionan
con la degradación de la tierra, principalmente la desertificación y la deforestación, también reúnen las condiciones
requeridas para la recepción de fondos, ya que se relacionan con las cuatro áreas de enfoque.

Las actividades financiadas por el FMAM son consistentes con las prioridades programáticas y políticas establecidas por la
Conferencia de las Partes en la Convención.  Entre julio del 2001 y mayo del 2002, el financiamiento total para el cambio
climático fue aproximadamente de 900 millones de dólares estadounidenses, de los cuales 136,64 millones fueron
financiados por el FMAM.

Las actividades del FMAM relacionadas con la adaptación incluyen la preparación de evaluaciones de vulnerabilidad y
adaptación dentro del contexto de los comunicados nacionales, las estrategias nacionales de adaptación y la evaluación de
las opciones de adaptación.  En este contexto, se dispone actualmente de directrices operativas para acelerar el envío de
fondos destinados a la preparación de programas nacionales de adpatación al cambio climático por parte de los LDC
(Países Menos Desarrollados). La Planificación para la Adaptación al Cambio Climático de los países caribeños y el
Programa de Asistencia a las Islas del Pacifico para el Cambio Climático son financiados por el FMAM.  Las actividades de
adaptación también incluyen proyectos multidisciplinarios centrados en la biodiversidad, la degradación de la tierra y las
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importancia después de años de concentración en
la disminución del efecto invernadero.  Los
Acuerdos de Marrakech han dado pasos
importantes en esta dirección y han establecido un
programa continuo sobre los impactos del cambio
climático, que incluye consideraciones sobre
funciones potenciales a fin de asegurar medidas
que limiten dichos impactos.

Los Acuerdos también establecieron un programa
de trabajo separado para asistir a los Países Menos
Desarrollados (LDC, por sus siglas en inglés) en
la preparación de programas de acción de
adaptación nacional.  Se pretende que estos
programas capaciten a los LDC para identificar
acciones urgentes que expandan sus capacidades
actuales y amplíen las que se relacionan con la
resiliencia ante las variaciones climáticas futuras y
extremas.  Este proceso puede ayudar a los LDC a
identificar y plantear algunas de las causas
subyacentes de la vulnerabilidad, incluyendo
acciones para reducir el impacto de la siguiente

estación amenazante o el uso de la zonificación del
empleo de la tierra,  que pudieran facilitar la
respuesta futura ante desastres. 

Los Acuerdos de Marrakech establecieron dos
fondos nuevos de la Convención,  administrados
por el Fondo Mundial para el Medio Ambiente
(FMAM).  En sus funciones como mecanismo
financiero de la Convención, el FMAM
administrará un fondo climático especial y el
fondo para los países menos desarrollados.  El
alcance de las actividades escogidas para su
financiamiento, de acuerdo con la Convención se
amplió, específicamente en el área de la adaptación
al cambio climático y en la promoción de
capacidades.  Estas incluyen  la integración de los
estudios sobre el cambio climático en la
planificación para el desarrollo sostenible;  el
desarrollo de observaciones sistemáticas y las redes
de supervisión; el empleo del alerta temprana para
eventos climáticos extremos y brotes de
enfermedades; así como la evaluación de la

Recuadro A. 3
El Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático

El PICC, establecido por el PNUMA y la OMM en 1988, proporciona importante información científica para el proceso de
cambio climático. La estructura actual del PICC consta de tres grupos de trabajo: grupo de trabajo I, sobre la ciencia y el
cambio climático; grupo de trabajo II, respecto a los impactos, la vulnerabilidad y la adaptación; y el grupo de trabajo III, que
trata de la mitigación y los gases invernadero. Además de los tres grupos de trabajo, el PICC incluye también una Fuerza de
Tareas sobre los Inventarios Nacionales de los Gases Invernadero.

Se conoce más al PICC por sus informes de evaluación, que incorporan los hallazgos de los tres grupos de trabajo citados,
los cuales son reconocidos como la fuente más fidedigna de información sobre cambio climático. El último, el Informe de la
Tercera Evaluación, emitido en el 2001, resaltó que “existen pruebas nuevas y consistentes de que la mayor parte del
calentamiento observado en los últimos 50 años se puede atribuir a actividades humanas e interferencia humana, que
continuarán cambiando la composición atmosférica durante el Siglo 21”.

El PICC ha proyectado la siguiente reacción en cadena de eventos para el 2010:

� Las mayores emisiones de gas invernadero aumentarán del nivel actual de alrededor de 365 ppmv (partes por millón por
volumen) a entre 550 y 1000 ppmv.
� Las temperaturas de la superficie mundial aumentarán en alrededor de 1,5 a 6 grados Celsius.
� La incidencia de algunos eventos extremos aumentará, incluyendo la frecuencia y magnitud del fenómeno El Niño

Oscilación del Sur (ENSO).

Estas proyecciones afectan directamente la existencia misma de algunos estados de tierras bajas y es posible que afecten
profundamente también al planeta, en términos de la posibilidad de desastres a gran escala.

El PICC establece que no existen pruebas fehacientes de que se realicen, en forma autónoma, adaptaciones eficientes y
efectivas ante los riesgos de cambio climático. Afirma que en la mayoría de los países en desarrollo, los gobiernos locales
son débiles e inefectivos en cuanto a la gestión ambiental y cuentan con poca capacidad de integrar la preparación a
desastres en las tareas y responsabilidades actuales.

Se puede hallar más información en www.ipcc.ch; ver además Capítulo 2
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vulnerabilidad y opciones o actividades de
adaptación fueren necesarias.

El Mecanismo de Desarrollo no Contaminante
(CDM, por sus siglas en inglés) establecido bajo
el Protocolo Adicional también representa un
potencial para financiar proyectos que
proporcionen servicios para la reducción de
desastres. Este mecanismo pretende facilitar el
cumplimiento de la meta de reducción de
emisiones por parte de los países desarrollados a
través del financiamiento de proyectos de energía
en los países en desarrollo. En el primer período
de compromiso, serán elegibles también proyectos
de reforestación.  Existe una posibilidad ulterior
de agregar proyectos de uso de la tierra en el
segundo período de compromiso.  Los proyectos
del CDM financiarán un fondo de adaptación de
ayuda a los países vulnerables en desarrollo para
que puedan adaptarse a los efectos adversos del
cambio climático.  

Finalmente, la Convención dispone de una
disposición que promueve la coordinación  de
actividades realizadas en respuesta a acuerdos
internacionales relevantes, en particular la
Convención de las Naciones Unidas para
Combatir la Desertificación y la Convención sobre
la Diversidad Biológica. Tales actividades incluyen
los sistemas de alerta temprana y la preparación y
gestión de desastres.
http://www.unfccc.int

Desertificación y sequías

La comunidad internacional ha reconocido desde
hace mucho tiempo que la desertificación plantea
un delicado problema de tipo económico, social y
ambiental para muchos países. En 1977, la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Desertificación adoptó un Plan de Acción para
Combatir la Desertificación.

Desgraciadamente, a pesar de ello y de otros
esfuerzos, el PNUMA concluyó en 1991 que el
problema de la degradación del suelo se había
intensificado, aunque hubo algunos ejemplos
exitosos al respecto.

Como resultado, la cuestión de cómo hacer frente
a la desertificación de una forma más efectiva era
todavía una preocupación mayor en la Cumbre

para la Tierra. La cumbre proponía un nuevo
enfoque integrado al problema que subrayaba la
acción para promover el desarrollo sostenible a
nivel de la comunidad.

La UNCCD fue adoptada en 1974 y se
implementó en 1996. Más de 179 países son ahora
Partes de la Convención. La Conferencia de las
Partes  (CP), la más alta entidad de toma de
decisiones, sostuvo su sexta sesión en octubre de
2003. Existe una secretaría permanente en Bonn,
Alemania. El Comité sobre Ciencia y Tecnología
de la Convención es multidisciplinario y está
abierto a la participación de todas las partes.

Compuesto por representantes del gobierno, el
comité asesora a la CP de la UNCCD en materias
científicas y tecnológicas relevantes sobre
desertificación y sequía. Los países afectados por
la desertificación están aplicando la Convención al
desarrollar y llevar a cabo programas de acción
nacionales y regionales. Basándose en la
experiencia adquirida, la Convención establece que
estos programas deberían:

• adoptar un enfoque participativo a nivel
comunitario;

• enfatizar la participación popular diseñada para
permitir que las personas se ayuden
mutuamente a nivel local para revertir el efecto
de la degradación del suelo; 

• efectuar cambios políticamente sensibles, tales
como descentralizar la autoridad, mejorar los
sistemas de tenencia de la tierra y fortalecer la
acción a las mujeres, agricultores y pastores;

• permitirles que ONG jugar un papel
determinante;

• integrar totalmente a otras políticas nacionales
para el desarrollo sostenible; y

• ser flexibles y capaces de introducir
modificaciones a medida que las circunstancias lo
requieran.

Humedales

La Convención Ramsar sobre Humedales fue
adoptada en 1971 en la ciudad iraní de Ramsar.
Fue implementada en 1975, 131 países forman
parte de la Convención. La Convención Ramsar
es el único tratado ambiental mundial que se
refiere a un ecosistema específico. Su misión se
relaciona con la conservación y uso pertinentes de
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humedales mediante acciones a nivel nacional y la
cooperación internacional como medio de alcanzar
el desarrollo sostenible en todo el mundo.

Algunas de las actividades principales de la
Convención son el desarrollo de políticas
nacionales sobre humedales y mantener
inventarios de ellas. Trata todos los temas
relacionados con los humedales desde el agua
superficial hasta el agua subterránea.

Aunque se hace mención en la Convención sobre
la relevancia de humedales para el control de
inundaciones, ésta no ha llegado a ser una
prioridad, sino hasta hace muy poco tiempo. Sin
embargo, esta materia ha sido incluida en el plan
de trabajo estratégico para el 2003-2004. La
octava sesión de la Conferencia de las Partes
(Valencia, noviembre del 2002) reconocía el papel
potencial de la restauración de humedales en la
mitigación de los efectos de inundaciones y la
sequías, adoptando directrices para tal efecto.

Otra resolución pidió que las partes supervisen y
evalúen los impactos de sequías y otras amenazas
naturales sobre los medios de subsistencia de
comunidades locales y de pueblos indígenas
dependientes de los lugares cercanos a Ramsar.

Los órganos de la Convención Ramsar son: la
Conferencia de las Partes Contratantes, el Comité

Permanente (con representantes de las seis
regiones Ramsar), el Panel de Revisión Científica
y Técnica y la Oficina Ramsar. Los colaboradores
principales para la implementación de las políticas
son la Unión Mundial para la Naturaleza
(UICN), Humedales Internacional, el Fondo
Mundial para la Naturaleza (WWF) y Birdlife
International (organización internacional para la
defensa de las aves).

La Convención Ramsar dispone de un plan de
trabajo conjunto con la Convención sobre la
Diversidad Biológica y un memorándum de
entendimiento con, entre otros, la UNCCD y el
Programa de la UNESCO para el Patrimonio
Mundial.
http://www.ramsar.org

Humedales International administra y desarrolla
la base de datos de sitios, mediante un contrato
con la secretaría de la Convención Ramsar,
constituye una herramienta de información útil
para el público, a fin de identificar humedales en
todo el mundo, y promover su conservación.
http://www.wetlands.org/RSDB/default.htm

La UICN ha estudiado la relación que puede
existir entre el cambio climático y la conservación
y el uso apropiado de los humedales. Proporciona
también una visión general de los programas de
trabajo importantes asumidos por la Convención

Recuadro A. 4
Convención Ramsar sobre la conservación de los humedales y la reducción de desastres

Entre los muchos valores y funciones de los humedales, algunas de los más importantes incluyen la reducción de las
inundaciones, la protección costera, la mitigación del cambio climático y los efectos de la desertificación. Estas
consideraciones son el núcleo de la orientación sobre la planificación de la gestión de los humedales de la Convención.
Además de las directrices revisadas sobre la planificación, actualmente en vías de ser adoptadas por la Conferencia de las
Partes, se está también desarrollando un tipo de orientación adicional sobre la gestión integrada de las zonas costeras que
hace hincapié en estos valores.

Ramsar, el Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF) y la Dirección de la Cuenca del Níger están actualmente trabajando
en un proyecto financiado por el Fondo Mundial para el Medio Ambiente (FMAM) para identificar los humedales a lo largo
de toda la cuenca del Río Níger, mientras Ramsar diseña y desarrolla planes de gestión que puedan contribuir a mitigar los
efectos de las variaciones climáticas estacionales. También se está desarrollando una iniciativa similar financiada por el
FMAM, con la participación de Ramsar, WWF y la Comisión de la Cuenca del Lago Chad, para poner a toda la cuenca bajo
un  único plan de gestión cooperativa regido por las directrices Ramsar.

De la misma manera, el personal de Ramsar está trabajando con funcionarios oficiales locales y ONG en muchos
proyectos en Europa para desarrollar regímenes sanos de gestión para los humedales transfronterizos, tales como el delta
del Río Neretva, el Parque trilateral Prespa, el Delta del Danubio y la llanura aluvial de Dyje Morava. Aunque el propósito
principal de estas actividades es el uso sostenible de los recursos, todas tienen un componente que resulta relevante para
la prevención de los desastres.

Fuente: Secretaría Ramsar, y G. Bergkamp, B. Orlando, UICN
Secretaría RAMSAR y G. Bergkamp, B.t Orlando, UICN, 1999
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Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio
Climático (CMNUCC), la Convención Ramsar,
el trabajo conexo del Panel Intergubernamental
sobre el Cambio Climático, la Convención sobre la
Diversidad Biológica y el FMAM.

Propone un conjunto de acciones que pudieran
llevarse a cabo entre el CMNUCC y la
Convención Ramsar. Estas incluyen la promoción
de vínculos entre las dos convenciones,
prediciendo y supervisando los impactos del
cambio climático sobre humedales, el papel de los
humedales para adaptarse y mitigar el impacto del
cambio climático y el papel de los humedales en la
reducción de las emisiones del gas invernadero. 

Agenda del agua dulce

Alrededor de 1,3 millones de personas en el
mundo carecen de acceso a fuentes seguras de
agua potable y aproximadamente 2,5 mil millones
no disponen de servicios sanitarios adecuados. La
gestión del recurso hídrico es un desafío de
alcance mundial, mientras aumente la escasez, la
calidad disminuirá y aumentará también la presión
ambiental y social. La amenaza que plantean las
inundaciones y las sequías se ve reforzada por la
creciente vulnerabilidad de la población y el
problema del cambio climático.

Existen vínculos intrínsecos entre la agenda del
agua y la reducción de riesgos. La reducción de la
vulnerabilidad ante las amenazas en el sector
hídrico implica mucho más que el problema del
agua propiamente dicho. La creciente
vulnerabilidad social ante el problema hídrico, en
muchas partes del mundo resulta en una amplia
gama de presiones. Muchas de las cuales
sobrepasan el alcance y responsabilidades de los
administradores de este recurso.

La reducción de riesgos relativos a amenazas
hídricas requieren capacidades para supervisar la
magnitud, duración, secuencia cronológica y
ubicación de las amenazas. Si bien es evidente que
éstas incluyen las inundaciones y sequías, hay que
agregar los deslizamientos, tormentas, terremotos
y erupciones volcánicas, que también producen
impactos en los recursos de agua dulce y en la
infraestructura.

La evaluación y reducción de la vulnerabilidad,
requieren adicionalmente decisiones sobre temas
de desarrollo y de controles de planificación. Otras
materias como legislación y uso de la tierra,
gestión ambiental e instrumentos financieros
(seguros) son muy importantes para determinar
los factores de riesgo vinculados con el agua.

Existen muchos documentos políticos que citan al
riesgo y a las amenazas relacionadas con el agua
como parte de la llamada agenda del agua dulce.
Antes de la Cumbre para la Tierra, se realizó en
1992 la Conferencia Internacional de las Naciones
Unidas sobre el Agua y el Ambiente. La
Declaración de Dublín sobre el Agua y el
Desarrollo Sostenible, que surgió como resultado
de dicha conferencia, estableció cuatro principios
orientadores y una agenda para la acción que han
servido, desde entonces, como elementos rectores
para los debates políticos y académicos.

Una de las recomendaciones contenidas en la
declaración de Dublín se relaciona con la
protección del agua dulce contra desastres de
origen natural. Específicamente, identifica al
cambio climático y al aumento del nivel del mar
como factores que contribuyen al riesgo de
desastres, “constituyendo una amenaza a la
aparente seguridad de los recursos hídricos
existentes”.

El capítulo 18 de la Agenda 21 cubre la
“protección de la calidad y suministro de los
recursos de agua dulce: aplicación de enfoques
integrales para el desarrollo, gestión y uso de los
recursos hídricos”, con una marcada referencia a
los eventos y desastres hidrometeorológicos
extremos.

En marzo del 2000, el Segundo Foro Mundial del
Agua lanzó la Visión Mundial del Agua y anunció
una Declaración Ministerial sobre la Seguridad
Hídrica en el Siglo 21. La declaración identifica
siete desafíos para la comunidad mundial,
incluyendo la “gestión de riesgos –para
proporcionar seguridad contra inundaciones,
sequías, contaminación y otras amenazas conexas”.

Existe un gran acopio de conocimiento sobre la
gestión del agua, de inundaciones y sequías en
particular. Una de las mejores maneras de poner
en práctica estos principios comúnmente aceptados
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es prestar más atención a los programas locales,
nacionales e internacionales que los contienen. Por
ejemplo, la OMM promueve actividades de
gestión de inundaciones en el contexto de la
gestión integrada de los recursos hídricos.

La reducción de la vulnerabilidad ante las
inundaciones y las sequías deberán ser incluidas en
muchas facetas de la agenda del agua dulce. Éstas
incluyen: el compromiso de todos los partícipes en
la gestión de cuencas fluviales, un marco
institucional para administrar la demanda hídrica
de forma más efectiva y disposiciones comerciales
internacionales que respeten las regulaciones
nacionales en materia de recursos hídricos. Dichos
procesos de gestión deben ir acompañados de una
creciente delegación de responsabilidades y
desarrollo de capacidades de autoridades locales. 

En octubre del 2002, se lanzó el comité UN-
WATER, con una secretaría apoyada por DESA,
compuesta por representantes de las agencias y
programas de las Naciones Unidas con actividades
en el campo del agua dulce, tal como se lo define
ampliamente en el capítulo 18 de la Agenda 21.

El objetivo principal de UN-WATER es
coordinar políticas, enfoques estratégicos y
acciones entre las agencias y programas del
sistema de las Naciones Unidas en el área del
agua dulce. Ello pretende brindar un apoyo más
efectivo a los países en sus esfuerzos por evaluar,
desarrollar y administrar sus recursos de agua
dulce de manera sostenible, reducir el impacto de
las amenazas relativas al agua y proteger la
integridad del ambiente natural.

La iniciativa principal implementada por UN-
WATER es el Programa Mundial de Evaluación
Hídrica/Informe Mundial del Desarrollo Hídrico.
http://www.unesco.org/water/wwap

El año 2003 fue desigando como Año
Internacional de las Naciones Unidas para el
Agua Dulce, en marzo de este año y se realizó el
tercer Foro Mundial del Agua en Kyoto. La
Declaración Ministerial plantea como tarea
prioritaria la mitigación de desastres y la gestión
de riesgos.
http://www.world.water-forum3.com

Todos los 22 de marzo, se celebra el Día Mundial
del Agua, centrándose en diferentes aspectos

hídricos cada año. En el 2004, el tema del Día
Mundial del Agua fue el Agua y los Desastres, las
celebraciones fueron coordinadas conjuntamente
por la OMM y la secretaría de la EIRD. El Día
también marcó la conclusión de la Campaña del
2003 para la reducción de desastres llamada
Reorientando la corriente de los desastres hacia el
desarrollo sostenible, organizada por la secretaría de
la EIRD.
http://www.waterday2004.org
http://www.unisdr.org

Agenda de género

El Programa de Acción de Pekín, adoptado en la
Cuarta Cumbre Mundial sobre la Mujer en 1995,
reconoció que muchas mujeres resultan
particularmente afectadas por los desastres
ambientales, enfermedades y violencia. El
programa pidió que los gobiernos “promoviesen el
conocimiento y auspiciaran la investigación sobre
el papel de la mujer, particularmente en los
sectores rural e indígena, en la recolección y
producción de alimentos, la conservación del
suelo, la irrigación, la gestión de cuencas
hidrográficas, la sanidad, la gestión de recursos
marinos y de zonas costeras, la gestión integrada
de plagas, la planificación del uso del suelo, la
conservación forestal y forestación comunitaria, la
pesca, la prevención de desastres de origen natural
y los recursos energéticos nuevos y renovables,
centrándose particularmente en el conocimiento y
experiencia de las mujeres indígenas”.

En el 2000, una revisión de la implementación del
programa de Pekín identificó los desastres de
origen natural y las epidemias como los temas
emergentes que merecían más atención. Se estimó
que los impactos económicos y sociales
permanecían relativamente invisibles como temas
políticos, en particular su impacto sobre el estatus
de la mujer y el logro de la igualdad de género.

Al responder a un cuestionario, varios estados
africanos y asiáticos citaban la pobreza como un
obstáculo para el mejoramiento de la igualdad de
género, a menudo agravado por los desastres de
origen natural y sus consiguientes efectos
negativos, como por ejemplo las cosechas fallidas.

La vigesimotercera sesión especial de la Asamblea
Nacional, llamada “Mujeres 2000: igualdad de
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género, desarrollo y paz para el Siglo 21”,
reconocó un aumento en las pérdidas de vidas y en
el daño causados por los desastres de origen
natural. Creó conciencia con respecto a la
insuficiencia de enfoques y medios existentes para
responder a situaciones de emergencia desde una
perspectiva de género. Sugirió que las perspectivas
de género fuesen incorporadas en la prevención de
desastres, mitigación y en estrategias de
recuperación. La sesión especial también
recomendaba que el sistema de las Naciones
Unidas y las organizaciones internacionales asistan
a los gobiernos en el desarrollo de estrategias
sensibles al género para brindar asistencia y
respuesta a las crisis humanitarias que resultan de
los desastres de origen natural.

Varios artículos de la Convención sobre
Eliminación de Todas las Formas de
Discriminación Contra la Mujer de 1979 exploran
las violaciones de los derechos humanos de las
mujeres al producirse desastres de origen natural.
Varias recomendaciones generales, adoptadas por
un Comité sobre la Eliminación de la
Discriminación contra la Mujer, interpretan los
artículos de la Convención relacionados con los
desastres y con el ambiente.

El Comité ha urgido a los estados a prestar más
atención a desastres ambientales y de origen
natural. Por ejemplo, en el caso de Nicaragua, se
señaló que ciertos aspectos de desastres de origen
natural impedían que las mujeres ejercieran
plenamente sus derechos. Al estudiar los informes
de Kazajistán y Uzbekistán, el Comité expresó su
preocupación por el grado de degradación
ambiental existente en ambos países y su impacto
extremadamente negativo sobre la salud de toda la
población, especialmente niños y mujeres.

En su programa de trabajo para el período 2002-
2006, la Comisión de las Naciones Unidas sobre
el status de la Mujer estudiará la “gestión y
mitigación ambiental de desastres de origen
natural: una perspectiva de género”. En
preparación para este tema, la División de las
Naciones Unidas para el Avance de la Mujer
organizó un grupo de expertos, en colaboración
con la secretaría de la EIRD.

El grupo de expertos debatió el vínculo entre la
gestión ambiental y de género, la reducción de
desastres y la gestión de riesgos. Adoptó varias

recomendaciones, algunas de las cuales fueron
incorporadas más tarde por la Comisión.
Específicamente, los expertos recomendaban la
inclusión sistemática de las amenazas potenciales y
las vulnerabilidades basadas en el género dentro
de la evaluación del impacto ambiental.

También reiteraban la importancia de la
participación de las mujeres en la toma de
decisiones, en la administración pública y en las
disposiciones gubernamentales en todos los
niveles. También se destacó la necesidad de
introducir una perspectiva de género en la
investigación constante acerca de las relaciones
entre el clima, las amenazas naturales, los desastres
y la vulnerabilidad relativa.

El grupo señaló la necesidad de recurrir al empleo
de índices e indicadores de género para recalcar aún
más la necesidad de desarrollar instrumentos que
contribuyan al análisis de la gestión local del riesgo
de desastres. La Comisión pidió la integración de
las perspectivas de género en la implementación de
todos los documentos existentes sobre políticas y los
tratados relativos al desarrollo sostenible, así como
en la revisión de la implementación de la Estrategia
y Plan de Acción de Yokohama para un Mundo
Más Seguro.
http://www.un.org/womenwatch/draw

Agenda del Hábitat

La agenda del Hábitat fue definida durante la
Segunda Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Asentamientos Humanos (Estambul, 1996).
Establece que un creciente número de desastres
son causados por vulnerabilidades que tienen su
origen en acciones humanas, tales como los
asentamientos humanos no controlados o
planeados inadecuadamente, la falta de
infraestructura básica y asentamientos humanos
ubicados en áreas proclives a desastres.

UN-HABITAT ejecuta acciones para mejorar la
gestión del riesgo de desastres trabajando con
colaboradores que incluyen a los gobiernos locales,
las compañías aseguradoras, ONG y comunidades
académicas, sanitarias y científicas. El objetivo
general es adoptar las normas apropiadas para el
uso de la tierra, creando y planificando normas.



Vivir con el Riesgo:
Informe mundial sobre iniciativas para la reducción de desastres

114

La salud

Los desastres plantean un desafío para la salud
pública. Para un número muy elevado de
personas, sobrevivir es el objetivo primario de la
existencia diaria. Durante los últimos 20 años, los
desastres de origen natural han causado la muerte
de 2 millones de personas, el sector de la salud
tiene la mayor responsabilidad de responder frente
a ellas. La OMS considera a los desastres como el
asunto de salud pública más importante y estima

que su reducción tiene una función capital en el
sector de la salud.

La OMS trabaja para asegurar que el desarrollo de
la salud no se detenga en situaciones de crisis, sino
que continúe para aliviar los problemas de salud y la
recuperación ante los desastres. El sector de la salud
no existe de manera aislada, debe cooperar con otros
grupos comprometidos en el marco general de la
preparación de emergencias y establecer prioridades
de acuerdo con el plan general de respuesta.

Recuadro A. 5
Kobe – una ciudad que se adapta y se recupera

La agenda del Hábitat apunta a construir capacidades en temas relativos a los asentamientos humanos sostenibles.
Después de cada desastre se abre una ventana de oportunidades para el cambio. En el caso de Kobe, Japón, la reducción
de desastres y riesgos adquirió un nuevo significado después de 1995.

El terremoto de Kobe, de una magnitud de 7,2 en la escala Richter, remeció la ciudad y sus alrededores el 17 de enero de
1995 a las 5:45 horas. Causó la muerte de más de 6.400 personas y más de 200.000   (según el Gobierno de la Prefectura
de Hyogo) se vieron forzados a buscar refugio temporal debido a la destrucción de edificios e infraestructura.

Las instalaciones públicas como oficinas, escuelas y hospitales resultaron seriamente dañadas y se paralizaron los
servicios durante varios días. Los servicios públicos resultaron también interrumpidos –no hubo electricidad en un 25 por
ciento de la ciudad, se interrumpieron los servicios telefónicos, de gas y de agua en toda la ciudad. Se produjeron muchos
incendios severos que dejaron un saldo de más de 800.000 metros cuadrados de tierras quemadas. El daño económico
causado a la ciudad fue estimado en 7 mil millones de yens japoneses (aprox. 60 mil millones de dólares
estadounidenses).

El terremoto puso en evidencia la necesidad de contar con un enfoque multidisciplinario de gestión de desastres, que
incorpore apropiadamente el contexto socioeconómico. Se realizó un plan masivo de reconstrucción después del terremoto
tanto en la ciudad como en las provincias. Las ideas básicas del plan de reconstrucción fueron:

• Equilibrio entre las necesidades urbanas y las precauciones de seguridad.
• Creación de conciencia tanto de beneficios, como de amenazas de la naturaleza.
• Mayor énfasis en la interacción humana.

Se incorporaron temas claves para crear seguridad comunitaria en la planificación de la reconstrucción, enfatizando lo
siguiente:

• La seguridad: creación de una comunidad donde la gente pueda vivir y trabajar con un sentido de seguridad.
• Vitalidad: creación de una comunidad y de un ambiente muy creativos.
• Interés: creación de una comunidad comprometida con su origen e interés.
• Cooperación: creación de una comunidad que trabaje unida en un marco de confianza mutua.

El objetivo general del plan de reconstrucción era crear una ciudad más segura respetando la necesidad de vivir una vida
normal y cotidiana. Muchas evaluaciones se realizaron durante el período de reconstrucción de Kobe. A continuación se
citan algunos lecciones útiles para perfeccionar las contramedidas sísmicas:

• Promover la gestión integrada de riesgo.
• Ampliar el compromiso de la comunidad en la formulación de contramedidas sísmicas y desarrollar  la cooperación entre

organizaciones administrativas y los residentes.
• Realizar esfuerzos continuos hacia la creación de ciudades resistentes a desastres.
• Obtener resultados que pasen a las futuras generaciones y establezcan un marco para la cooperación en lo que

respecta a contramedidas sísmicas.

Fuente: Kenji Okazaki, 2001.
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La responsabilidad de las agencias de salud en la
reducción de desastres incluye la asistencia en el
desarrollo de planes nacionales de respuesta,
poniendo en práctica ejercicios de gestión en caso
de pérdidas de vidas, realizando evaluaciones de
servicios de salud, que incluyan la evaluación de la
vulnerabilidad de hospitales, asegurando la
continuación de la supervisión epidemiológica y el
control de enfermedades.

Las emergencias y los desastres pueden ocurrir en
cualquier lugar del mundo, afectando la salud
humana, las vidas de personas y la infraestructura
sobre la cual éstas descansan. El problema de
salud ambiental que deriva de las emergencias y
los desastres está conectado con sus efectos sobre
el ambiente físico, biológico y social, que significan
una amenaza para la salud humana, el bienestar y
la supervivencia: vivienda, agua, sanidad, vectores
de transmisión de enfermedades, contaminación,
etc.

La gestión de las responsabilidades de la salud
ambiental, antes, durante y después de las
emergencias y los desastres, debe tomar en cuenta
lo siguiente:

• Reducir la vulnerabilidad de las comunidades
ante amenazas y aumentar su capacidad de
soportar la interrupción y recuperarse
rápidamente.

• Fortalecer los servicios rutinarios de tal modo
que los efectos sanitarios potenciales de
emergencias y desastres sean reducidos al
mínimo.

• Responder a las emergencias y a los desastres
con actividades apropiadas de salud ambiental
(suministro de agua y sanidad, control vectorial,
etc.).

• Proteger a hospitales y centros de atención de
salud con el objetivo final de cuidar las vidas de
pacientes, personal y otros ocupantes,
asegurando que dichas instalaciones puedan
continuar funcionando durante y después de
que los desastres hayan ocurrido.

Entre otras medidas de reducción de riesgos, los
estudios de vulnerabilidad en hospitales sirven
como base para ajustar las metodologías para
aplicar reglas y regulaciones que tienen por
objetivo perfeccionar la seguridad de la
construcción de hospitales nuevos y los actuales.
El diseño de mapas de riesgo en las comunidades

identifica áreas de riesgo y mitiga las
consecuencias sanitarias de los desastres.

Los ejercicios de simulación para la gestión de
pérdida masiva de vidas, que compromete tanto a
la comunidad como a todas las organizaciones de
respuesta a desastres, contribuyen a crear
capacidades de respuesta por parte de la población
local.

Los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo

En total, existen 43 pequeños estados insulares en
desarrollo (PEID) en el Caribe, el Pacífico y el
océano Índico. Sus circunstancias especiales han
atraído la atención mundial durante muchos años.
La Declaración de Río y la Agenda 21 reconocían
las necesidades especiales de los PEID, así como
las convenciones internacionales firmadas en esa
oportunidad.

El Programa de Acción de Barbados para el
Desarrollo Sostenible de los Pequeños Estados
Insulares en desarrollo fue adoptado en 1994.
Expresa la necesidad de desarrollar un índice de
vulnerabilidad, así como fomentar un enfoque en
prevención y preparación ante los desastres. En el
2004, se llevó a cabo una revisión del programa de
Acción de Barbados en Mauricio.

Los esfuerzos por construir estrategias regionales
que apunten a fomentar el compromiso de los
países en la implementación de la Estrategia
Internacional sobre Reducción de Desastres deben
tomar en cuenta las circunstancias especiales de los
PEID. A este respecto, es importante que las
preocupaciones acerca de la reducción de riesgos y
de la vulnerabilidad sean integradas en otras áreas
programáticas relevantes.

En la Cumbre de las Naciones Unidas para el
Milenio, realizada en el 2000, los líderes
mundiales resolvieron “plantear con rapidez las
vulnerabilidades que deberán enfrentar los PEID
hasta el año 2015”. El Plan de Implementación de
Johannesburgo de la CMDS urge extender “la
asistencia a los pequeños estados insulares en
desarrollo, apoyar a las comunidades locales y a
organizaciones nacionales y regionales de los
PEID para lograr una gestión amplia de amenazas
y riesgos, prevención ante desastres, mitigación y
preparación, así como para contribuir a aliviar las
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consecuencias de desastres, eventos climáticos
extremos y otras emergencias.

Se adoptaron mecanismos para promover la
integración y enfoques amplios de gestión de
amenazas y riesgos en la planificación para el
desarrollo sostenible. Estos incluyen el
desarrollo e implementación de medidas de
vulnerabilidad, identificación y evaluación de
amenazas, prevención de desastres, mitigación y
preparación, así como también el fortalecimiento
de la respuesta ante desastres y programas de
recuperación.

La Alianza de Pequeños Estados Insulares
(APEI) tiene como objetivo alcanzar los
intereses colectivos de los PEID, aunque no
todos ellos sean miembros de la alianza.  Como
un seguimiento a un Programa de Barbados se
estableció una red de Internet, apoyada por
DSA, para facilitar el intercambio de
información.  Del mismo modo, la UNESCO
también está apoyando una iniciativa que se
llama La Voz de las Islas Pequeñas.
http://www.sidsnet.org
http://www.smalislandsvoice.org

Debido a su tamaño pequeño, a su lejanía y a la
fragilidad de los ecosistemas insulares, los SIDS
son particularmente vulnerables a las amenazas
y a los impactos del cambio climático.  Deben
estar muy atentos al aumento potencial del nivel
del mar, a la cautelosa gestión de los recursos
marinos y costeros y a la escasez de los recursos
de agua dulce. Los desastres ambientales tales
como los derrames de petróleo también pueden
causar un daño severo a los PEID. 

Los Países Menos Desarrollados

La Asamblea General ha designado a los países
más pobres del mundo como los países menos
desarrollados (LDC, por sus siglas en inglés).
Más de 600 millones de personas viven en los
49 LDC, la mitad de los cuales son muy
proclives a los desastres; 32 de ellos se
encuentran en Africa. En 1981, cuando el
concepto de LDC fue expresado por primera
vez, eran sólo 30 países.  

Todos los LDC comparten las siguientes
características:

• bajo producto doméstico bruto;
• recursos humanos limitados, medidos en

términos de esperanza de vida, alimentación en
calorías, escolaridad primaria y secundaria y
alfabetización para adultos; y

• bajo nivel de diversificación económica.

Tres conferencias de las Naciones Unidas han
asumido el tema de los LDC.  Todas ellas han
reconocido los costos sociales y económicos
desproporcionadamente altos de los desastres en
estos países.  Los programas de acción derivados
de las primeras dos conferencias se centraron en
la necesidad de perfeccionar las capacidades de
respuesta ante desastres, haciendo alguna
referencia a la necesidad de disponer de
capacidades efectivas de alerta temprana. Sin
embargo, durante la tercera conferencia, sostenida
en el 2001, el enfoque se desplazó a la
importancia de reducir la vulnerabilidad y al
desarrollo de programas de mitigación de
desastres. 

El programa de acción para los LDC durante el
decenio 2001-2010 apunta a crear fuertes
vínculos de colaboración entre los LDC y las
naciones industrializadas, para mejorar
significativamente las condiciones humanas y
económicas de los países más pobres del mundo.
El programa de acción también incluye un
compromiso para reducir la vulnerabilidad y
proteger el ambiente.  Sugiere la realización de
acciones que puedan fortalecer las instituciones y
aumentar la participación de actores locales en la
formulación de políticas de desarrollo sostenible.

Promueve una mayor participación por parte de
las comunidades locales y ONG en la mitigación
de desastres, los sistemas de alerta temprana y los
esfuerzos de asistencia.  La comunidad
internacional de donantes ha sido alentada
sistemáticamente a dar atención prioritaria a los
LDC.

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo (UNCTAD, por sus
siglas en inglés) juega un papel importante en el
apoyo a los esfuerzos para poner en práctica el
programa de acción de los LDC. 
http://www.unctad.org


